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Opinión

El Comercio abre sus páginas al intercambio de ideas y reflexiones. En este marco plural, 
el Diario no necesariamente coincide con las opiniones de los articulistas que las firman, aunque siempre las respeta.

La larga lucha entre
el Perú formal y el ilegal

Muros  
y  

cristales rotos

A PROPÓSITO DE CADE 2014

- ALFREDO TORRES -
Presidente ejecutivo de Ipsos Perú

H
oy se inaugura CADE 
2014, el encuentro más 
representativo de eje-
cutivos interesados en 
el desarrollo del Perú. A 

diferencia de otros eventos empre-
sariales, CADE convoca no solo al 
sector privado, sino también al sec-
tor público y a líderes de opinión. Es 
una buena representación del Perú 
formal. Lamentablemente, el Perú 
formal solo abarca a uno de cada 
tres peruanos y, lo que es más gra-
ve, sufre el asedio de un conjunto de 
actividades ilegales que penetran 
cada vez más ámbitos de la socie-
dad. Entre ambos extremos, el de la 
formalidad y el de la ilegalidad, la 
mayor parte de los peruanos sigue 
desarrollando sus actividades en la 
informalidad, jaloneada entre estas 
dos visiones del país. Los organiza-
dores de CADE han hecho bien en 
poner en la agenda esta confronta-
ción entre la cultura del respeto a la 
ley –a veces difícil de cumplir– y la de 
la violación de la ley, crecientemente 
acompañada por violencia.

En realidad, el Perú se mueve a 
diferentes velocidades y no siem-
pre en la misma dirección. El sector 
privado normalmente avanza más 
rápido. Así ha venido ocurriendo 
en el último cuarto de siglo en que 
las empresas se han multiplicado, 
tanto en tamaño como en número 
y en la variedad de sus productos y 
servicios. La mayor parte del sector 
público también avanza, aunque 
más despacio. La infraestructura, 
la educación y la salud, por ejem-
plo, están mejor ahora que hace 25 
años, pero sus avances han sido cla-
ramente insuicientes. Muchos em-
prendedores informales también 
progresan, pero todavía la gran ma-
yoría con bajos niveles de producti-
vidad. El problema es que hay una 
parte del Perú que retrocede y es la 

U
n año antes de la caída del 
Muro de Berlín tuve la opor-
tunidad de conocer las “dos 
Alemanias”: la Occidental y la 
Oriental. Para una extranjera, 

la experiencia era como ver una película a 
colores y una sombría en blanco y negro.

En Berlín Occidental bullía la vida y los 
jóvenes punk aparecían en el transpor-
te público con sus pelos de colores, púas y 
cueros. Los museos, conciertos y jardines 
se encontraban llenos de gente que vivía 
una vida intensa tanto en lo social como en 
lo cultural. El Muro de Berlín, tapizado de 
graiti, agregaba color y cierta actitud de-
saiante, irónica o simplemente artística. 
Sin embargo –como me contó un amigo de 
esta ciudad–, la vida cotidiana de los berli-
neses había conseguido borrar del imagi-
nario social su existencia. La gente –sobre 
todo los jóvenes– inalmente vivía como si 
el muro no existiera. Recuerdo con cierta 
nostalgia que me regaló un libro que iróni-
camente se llamaba “El saltador del Muro”.

Pero Berlín Oriental daba miedo. Cru-
zar la frontera se asemejaba a participar en 
una película de espías y peligro. Una socie-
dad aparentemente marcial, de escasez, 
triste y donde los jóvenes soñaban con más 
libertad y capacidad de consumo. Eso sen-
tía como visitante. No puedo olvidar una 
deferencia del otrora gobierno de la DDR 
(Alemania Oriental), que en la Puerta de 
Brandeburgo, me regaló toda una suerte 
de “recuerdos” como medallas, insignias 
y material de corte militar que, a modo de 
baratijas, inocentemente, dejé en el hotel y 
que hoy tal vez tuvieran valor histórico. 

El dolor de familias divididas, la escasez, 
la contaminación ambiental, el control de 
la información, la prostitución y el merca-
do negro terminaron un 9 de noviembre de 
hace 25 años. 

Sin embargo, otro suceso, que no viví di-
rectamente, pero que me une étnicamente, 
y que también sucedió un 9 de noviembre, 
fue la llamada “Noche de los cristales ro-
tos”. En 1938, se generó un ‘pogromo’ (pa-
labra de origen ruso que signiica ataques 
o disturbios violentos) en que las turbas 
alemanas manejadas por Hitler y Goebbels 
destruyeron los escaparates de las tiendas, 
casas, escuelas, sinagogas, cementerios y 
hospitales de la población judía. De allí el 
apelativo de “cristales rotos”. Desde enton-
ces comenzaron acciones sistemáticas para 
perpetuar un genocidio quitándoles la ciu-
dadanía a los judíos, quienes curiosamente 
se sentían más alemanes antes que judíos.

No quiero minimizar la alegría de la uni-
icación alemana, que, con sus problemas 
y oportunidades, es hoy una nación que li-
dera económicamente la Unión Europea. 
No obstante, en las fechas señaladas se em-
pleó la fuerza de un mismo pueblo. En una 
hace 25 años –de manera espontánea– pa-
ra derribar con palos, combas o sus propias 
manos un muro que dividía el mundo co-
munista del capitalista y que representaba 
una división dolorosa y vergonzosa para 
el mundo y los habitantes alemanes. En 
la otra, hace 76 años, una fuerza dirigida 
malévolamente usó al pueblo alemán para 
destruir a un grupo étnico que se usó como 
chivo expiatorio de los males económicos 
que sufría Alemania en esos años.

Celebro la reuniicación alemana y el 
uso de la fuerza para el bien, pero a la vez 
me entristezco porque los hombres y muje-
res también somos capaces de atrocidades 
inimaginables.

que cae víctima del crimen 
organizado. El narcotráico, 
la minería ilegal, el tráico 
de terrenos, el pago de cu-
pos, la tala ilegal, la corrup-
ción y otras maias empu-
jan al país en la dirección 
opuesta al desarrollo. 

Lo bueno es que el sector priva-
do y el sector público que años atrás 
estaban enfrentados hoy se ven con 
mejores ojos. Diversas encuestas 
han mostrado, por ejemplo, que los 
empresarios respaldan la conve-
niencia de contar con funcionarios 
públicos más caliicados y mejor 
remunerados. Menos conocido es 
que también el sector público ve 
hoy mejor al sector privado: en una 
encuesta que efectuó Ipsos por en-
cargo de Ciudadanos al Día en la 
entrega de los premios a las Buenas 
Prácticas Gubernamentales el 86% 
señaló que el sector público debía 
tener una actitud de colabo-
ración con el sector priva-
do para impulsar el desa-
rrollo. No todo el Estado 
piensa así, pero al menos 
sus funcionarios más desta-
cados, aquellos que ganan 
premios por su gestión, lo 
tienen claro.

El principal pro-
blema ahora ya 
no es el de la coope-
ración público-pri-
vada, sino el de la 
iniltración del Esta-
do por el crimen organizado. 
Instituciones fundamenta-
les para el país como la Poli-
cía Nacional y el Ministerio 
Público (la iscalía), pero 
también el Congreso de la 
República, el Poder Judicial, 
varios gobiernos subna-
cionales y quizá hasta el 
Gobierno Central han si-

do iniltradas y están siendo 
corrompidas por el crimen 
organizado. El lado sano 
del organismo estatal, con 
la ayuda de la prensa, viene 
combatiendo esta infección, 
pero no se vislumbra todavía 

una recupe-
ración del 
pacien-
te. Lo peor 

es que no se 
percibe en el 

sistema políti-

co la determinación para defender 
al Estado de esta iniltración porque 
los propios partidos políticos tienen 
rabo de paja al haber recibido apoyo 
económico de dudosa procedencia 
para sus campañas políticas. 

El lema que convoca a CADE 
2014 es “Hagamos del Perú un país 
del Primer Mundo”. Una mirada 
complaciente y autorreferencial del 
sector privado podría llevarnos a 
pensar que falta poco para conse-
guirlo. La verdad es que el objetivo 
es alcanzable, pero no está garanti-
zado. El camino para lograrlo será 
arduo y demanda no solo acelerar el 
paso en campos donde el Perú está 
rezagado como educación e infra-
estructura sino que exige ganar las 

batallas que hoy se vienen per-
diendo en el campo de la seguri-
dad y la corrupción.

Para llegar a ser un país de-
sarrollado en que las institucio-

nes funcionen, con igualdad de 
oportunidades, sin po-
breza extrema y en el que 

impere la ley, el Perú requie-
re que todas sus fuerzas estén 

alineadas y avancen en la misma 
dirección. El concepto de alianza 
público-privada, en boga ahora co-
mo una herramienta para avanzar 
en infraestructura, puede ir mu-
cho más allá y llevar a que el sector 
privado y la sociedad civil contri-
buyan con iniciativas que ayuden 
a enfrentar los problemas donde el 
sector público está perdiendo ba-
tallas. El gobierno actual y quienes 
aspiran a liderar el país a partir del 
2016 deberían estar muy atentos a 
los aportes de CADE.

OBJETIVO

El principal problema ya no es la 
cooperación público-privada, 
sino la infiltración del Estado 

por el crimen organizado.
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Nombran nuevo Gabinete

EL HABLA CULTA UN DÍA COMO HOY DE...

- mARThA hiLDEbRAnDT - 

1914Chuño. Este sustantivo masculino resulta de la 
adaptación fonética del quechua ch’uño, que 
según el vocabulario de Diego González Holguín 
(siglo XVI) signiica “papas passadas con el yelo 
al sol”. Es muy interesante el hecho de que esta 
harina haya conservado en más de cuatro siglos, 
no solo su nombre quechua, sino además su 
forma de preparación. Es también peculiar que 
chuño no se haya adaptado morfológicamente al 
castellano; es decir, que no haya tomado aijos de 
esta lengua.

Se solucionó la crisis ministerial. El nuevo 

Gabinete prestó juramento en la tarde. 

Lo preside el doctor Germán Schreiber, 

desde la cartera de Hacienda. En Relacio-

nes Exteriores, se encuentra J. Fernando 

Gazzani; en Gobierno y Policía, Fernan-

do Fuchs; en Justicia Culto e Instrucción, 

doctor Daniel I. Castillo; en Guerra y Mari-

na, coronel Augusto Bedoya; en Fomen-

to, Francisco Alayza y Paz Soldán. Al acto 

concurrió numeroso público. Se pudo ver 

al anterior jefe del Gabinete ministerial, 

doctor Aurelio Sousa. De inmediato asu-

mieron sus carteras ministeriales.
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¿Otoño o primavera?
- CARLOS ADRiAnzén CAbRERA -

Decano de la Facultad de Economía de la UPC

E
n estos tiempos de enfria-
miento económico (con 
proyecciones cercanas 
al 1% para la región este 
año), resulta útil dibujar 

una perspectiva sobre qué está y qué 
ha estado haciendo América Latina. 

Cuando se escribe sobre nuestra 
región, se toman en cuenta territo-
rios y culturas muy ricos, pero en 
materia económica este no es el ca-
so. Aunque la región hoy consume, 
comercia y produce como nunca en 
nuestra historia reciente (al menos 
desde que hay cifras coniables para 
medir los principales agregados eco-
nómicos), si nos comparamos con 
el resto del planeta, nuestra evolu-
ción se muestra accidentada y poco 
destacable. Nuestra historia ha sido 
mediocre, oscura, inepta, corrupta, 
carente de visión y ambición. 

¿Cómo somos y qué he-
mos hecho en materia eco-
nómica en la última década? 
Hemos crecido mantenien-
do un porcentaje mediocre 
(6%) de la producción mun-
dial. Además, los altos pre-
cios de las materias primas y alguna 
modernización en las economías del 
Pacíico alteraron la geografía eco-
nómica regional. Las antes diferen-
cias de producto por habitante entre 
Uruguay, Brasil y Colombia (sobre 
las cifras argentinas o venezolanas de 
estos tiempos cae la sombra de su fal-
ta de probidad estadística), Chile o el 
Perú se han acortado drásticamente.

Pese a ello, no se han dado mila-
gros económicos destacables. Chile 
es hoy una sombra de lo que fue en los 
ochenta, Brasil se aleja penosamente 
de conigurar una potencia económi-

ca global, mientras que Co-
lombia o el Perú –pese a sus 
logros y estabilidad macro-
económica– estarían muy le-
jos de parecerse a un tigre del 
Sudeste Asiático de las déca-
das de 1980 y 1990. 

Hoy el campeón económico lati-
noamericano es Puerto Rico, nación 
que –lotando en el limbo político 
de ser llamado territorio de Estados 
Unidos– tiene un ingreso por habi-
tante cinco veces mayor que el pe-
ruano o colombiano y mucho mayor 
que el uruguayo, argentino o mexi-
cano. No dispone de ingentes re-
cursos naturales y está poblado por 
habitantes que comparten valores 
culturales de otras naciones latinoa-
mericanas (con marcada evidencia 
de fracaso económico). 

¿Qué hace esta pequeña isla para 

lograr esos resultados? Sus institu-
ciones y la predictibilidad que tiene 
como territorio estadounidense. Es 
decir, lo capitalista.

Si se han acabado los vientos de 
cola y llegan los tiempos con vientos 
en contra, resulta valioso reconocer 
que América Latina se pasó los bue-
nos años abrazada a la ilusa receta 
de redistribuir riquezas que no exis-
tían (al menos en la magnitud que 
todos esperaban). 

Cuanto más intervencionista resul-
tó el estilo de gobierno de cada país en 
la década que pasó, más duro resulta-
rá el puñetazo global. Contra más se 
aspire a que este puñetazo resulte efí-
mero, mayor será la frustración. 

Los nuevos tiempos requerirán 
pueblos con instituciones –capitalis-
tas–, agallas y ambición. ¿Daremos la 
talla o volveremos a culpar a otros?
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